
14 DONDE NOS LLEVA EL GENERAL DIAZ? 

E n  el capitiilo anterior intenta~iios estudiar las 
coiisecueiicias del régiiiicii degobierno implantado 
por el Geiieral Diaz. Este trahajo, incoiiipleto por- 
que debittios esteiideriius iiiás á peruiitirlo las di-  
inetisioties de este liliro. se couiplrrnrá sin eiitliar- 
go, cou las obser~aciones qiie teridrenios oportu~ii-  
dad de  hacer antes de  terrriiiiarlo. 

Por ahora, prociiraretiios descifrar el porrenireii ' 

caso de  que siga itiiperaiido el actiial régiiiieii. 
Desde luego remos que la ttndeticia iiiaiiiiiesta 

del General Diaz 1- del grupo que lo rodea, es  pcr- 
petiiar el sistetiia del joder ab>oliito y l ias t ,~  i t  
einpicza 6 iiiiciar i t r i  iiio\.iriiieiito cii las altas csfc- 
ras, reflejado t t t  la prciiia gal~irrni-ia,  para rcíor- 
mar la Coiistitucióu de modo que la ley aaiicioi:~ 
el actiial ri-giiiieii de  centralizacióu 

Por otro lado, á pesar de  las declaraciones del 
Geiieral Biaz al periodista americano cefior Creel. 
mau, venios qiie prepara sus ses ta  reeleccióit, pues 
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Estos liablan con 
Oontinuación del po- rara eloc~iencia y di- 

der absoluto. cen de i i r i  modo fuera  
de duda,  que el Ge- 

rirral Díaz desea seguir en la presideiicia reeligiéti- 
doce una vez niás, y diceii también que uo piensa 
cambiar de  política ni qiiiere periiiitir n inguna  l i -  
bertad á la Piacióii, siquiera para que ésta designe 
a l  que ha de  sucederle.' 

Miiclios se preguiitaráti: ;qué interés tendrá el  
Geiieral Díaz en nombrar sucesor? Efectivan~eute, 
á primera vista parece que iiin.qiino; pero si busca- 
iuoi iiiás profundanieiite las causas ocultas qiie lo 

eii todos sus  actos, cucotitramos las razones 
siguientes: 

Si el Geiieral Diaz permitiera á la Nación iiotii- 
brar ai Ticepresideiitc, teiidria qiie permitirle taui- 
biéii iiombrar parte de  las Cániar.is, lo ciial entor- 
pecería sil accióii para seguir goberiiandn á la Re. 
púl~lica según sil voluiitad, ei~torpecimieiito á que 
dificiluieiite se resigriará ti caudillo tuxtepecaiio. 

Por  otra parte, á la sombra d e s u  aduiiniatración 
se han improvisado fortiinas inmensas y coiiietido 
graiides faltas; y 41 y el circulo que lo rodea han 
de querer que su  sucesor coiistituya una  garantía 
para los iutereses creados á su sombra y uii velo 
paralas faltas conletidas diiraritesii admiiiistracióii. 

Coii estos antecedentes nos será más fjcii decci- 
frar  el enigma: El Geiieral Diaz escogerá coiiio 
Vicepresidente y cotiio siicesor, al que más garaii- 
t ías ofrezca para ciiniplir coi1 dichos requisitos, sin 
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E n  este caso, el candidato ofici3l para la \:ice- 
presidencia ser& el señor Corral. 

Este señor reurie todos los 
El Sr. D. retluisitos que desean tanto 

Ramón Oorral. el General Diaz corno si: 
grupo. 

Al Gerieral Diaz iiuiica le lia rntorpecitlo su  ac- 
ción, y sus  aiitecedetites hacen esperar que seguirá 
sil iuisiii;i política. aprovechando los poderosos 
elementos de  que dispone la actual adnrinistrnción 
y coiistituyeii la riiejor garantía para los iiitercses 
creados á sit s»mbin. 

T7ernos, pues, que el señor Corral corrcspoiide 
debidamente á las esperalizas del Gcueral Díaz y 
del grupo cieiitífico. Exai:ii~eriios ahora qiie drhe  
de  esperar la Pinció~i de  61. 

Para esto iiccesitnuios hacer un estiidio de  sil 
personalidad, por cierto bastante dificil, puez si el 
General Diaz es  iilia esfinge que iio liahln, pero 
obra. el stiior Corral es  tanrbién iina esfinge. pero 
que iio habla ~ i i o b r a  desde qiie ocupa el altc piiesto 
de Vicepresidetite de  la Repíiblica J- aiin d-sde 
antes, descle que  fué á radicarse & la iuctrópoli á 
prestar siis servicios en la actiial n<liiiiiiistración. 

Por este iliotivo eilcoiltraiilos Iiocos <le sil.; actos 
que tios sirva11 para juzgarlo, y &lo podremos 
Iiacerlo, exputiiendo apreciaciones sobre esa inac- 
ción y sus actos anteriores. allá cunudn vivia en 
Sonora. 

Priiicipiaremos por estos Últimos, signieudo así 
el orden cro~iológico. 

E l  señor Corral, conio Goheriiador de Sonora, fué 







preiider es que zpriieba la politica clel General Día7 
eii todo y por todo; pues siendo Picepresidciitc Iia 
aceptado una cartera en el Gabinete. Ader:iás, se 

ha revelado coiiio lioriil~rti !>riide~iie qiie sa1)e aiiiol 
darse á las circiinita~icias. ). conio ha compreiidido 
qric cliarito iiienos se 1inl:iie <le 61 iiiás lo estiniaró 
el Geiieral ~i ; ? . ,  lia prociir;i<lo licrtiianeccr eii la 
sorlibra. 

Por este iiiotivo iiiiiclias pPrsonas creen dél~i l  al 
señor Corral, pero se enganan. I,o co:itrario, es iin 

Iioiiihre de grandes eiiei-gías. coiiio lo deniostri en 
Sonora, y coiiio lo rlctnostrnrá el día que ociipe la 
presidencia. Sucecie que liara él tiene iiiás iiiipor 
tancia la otiiiiipotetite aiiiistad del General Díaz,  
qiie la del ~iiie!>lo. tan rlé!>i.l 6 iiieficaz para I n  rca- 
lizacióti di. siis ciisiirños. 

Los qiie corioceri mAs :i fondo 21 srfior Corral,  
opiiiati qiie a? recibir la ~iresideiicia se rs r i lará  111, 

h<itii\)rc de energía? inesperada-, conin pasó con 
Sixto V e n  Roiiia. 

Por todo lo anterior. t.1 ?i.ñi>r Corral lleiia per- 
fectnineiite las coiidiciones qiir el Geiiernl Día7 
apetece para su siicesor; pero la Nacióti iio dehi 
esperar de él sitio la prolotigacihii ílel poder aljso~ 
liito, exacerl>lndolo más, piies para iiiipoiiersc iie- 
cesitará algiiiios actos de c i i c i ~ h .  

Henioi oído afirniar que el señor Corral goher 
nará coiistitiicÍoiiaImerite, porque según rliccri. n<  
tendrá el prestigio rieces:irio para impoiierse comi 
se ha inipuesto el Geiirral Diaz. Ciialqitiera que 3 

ponga á meditar sobre el mecaiiisnio de la situaciói 



actual, comprenderá cuáii infutidadn e.; tal espe- 
ranza. 

El Gcneial Di;*,: se apoya en el ejército, pero 
más que eti él  sohre el ~iiecanismo de sil adniinic. 
tración, toda vez qiio In.; c5iiiaras de represetitaii. 
t e s  soii noiiil~radas por é l ,  y rri coiiseciiencia otirau 
eil todo d e  acuerdo con sus <~i:~o-;icioiies Igiizl co- 
sa .curede coi1 los Gol>ertiadores de los lSitados y 
las alitoridades subalterrias. 

A pesar de  eilo iiodebecreerse qiis todos los Di- 
piitarl,>s, Sriiadorcs y Golierriadores soti  partida^ 
rios pers:>iiales iIt .1 Gciieral I i i ~ z  Soii ~,:iitidarios 
del répiiiic.n que  1cs pcriiiitc i.ivir 11 ~ i~ i~ I : i~ i i~ : i i t r ,  
fI i~fri i tan<lo Iiu~iorei .  I,itt.nob s i l r i í l~>  é i i i f l i i ~ ~ ~ c i a  
para el arreglo de iie:.ocios li;oiliictii-os 

Tntito es :~.í, qiie las cAriiirai sr>ii ctr:.ilcs iio so- 
1ai:ieiiteen <il>~e<~iii:ii las Órrlenc del Geiirral Díaz, 
sirio las dc  ciinlcluiria <Ir iiis Cecretnri<is rlr I<i ta-  
[lo. E l  +crrili~iiiu lia Iltgar!r) tal ~>i: i i to.  qiie los 
repicsciitaiitrs del piieblo ) a  iio iiecesit:iii cnnsig- 
nas, pues con sii clara inteligeiicia adii.il~;iii i iem- 
pre cuál es la i-oliiiitad del Cesar. 

Los Diputados, si no haccii oposicióii. : io  es por 
teinor á la iii~ierte, pites 6 iindie se le ociii-ri. qiie el 
General Diaz fusile á lo? qur no ol>e~iccieraii 1:s coii- 
sigiia; lo qite ellos temin cs perder 511 ciiriil. y con 
la ciirul el suel<io, la itiiiiiiiiiiiail y Iniiifluencia q u e  
les proporciona piiigiics gatiaiicias. 

Pues hieii, ¿por qué  esto. repre:eritatilrs tan Iiá- 
hiles para adivinar la consig~in del actual ntuo, n o  
liaríasi lo inisnio al tener i i r i  aiiio nuevu? El sefior 
Corral tanipoco los riiandaría iiiatar porqiie le hi-  



cieran oposición, pero sí los borraría de  las liita-. 
de  los reelectos y los privaría de  su  influencia. Coi-, 
esto bastaría para qiie las cámaras siguiera71 obe- 

deciendo al señor Corral, conio aliora obecieceii al 
General Díaz; para ello no necesitarían un gran es 

fuerzo. porqiie ya desde aliara está11 acostiiiiibralas 
á acatar respetuosainente sus  órdenes. 

Peiisar qiie siguiendo el actiial régimeii de  cosa: 
habrá libertad eii las cámaras, es ulia utopía, pues 
los Diputados deben sus  puestos al  Gobierno y á él 
tendrá11 que servirle, llámese Díaz ó Corral. Si los 
represeiitaiites del piieblo quisieran apoyarse en siis 
distritos electorales, fracasarían lastimosamente, 
puesto que  en aquella parte de  la República qiie 
los nombró como su  representante es  donde soii !:,e- 
nos coiiocidos. 

Con 10s Gobernadores las cosas pasarían rlt iii: 

modo semejante. 
Al desaparecer el General Diaz de  la  escena po- 

lítica, el señor Corral, ó qiiieii sea designado t i i su  
lugar para ociipar la Vicepresidencia, se pondría 
en  r e l a d n  con todoslos Gobernadores. y éstos r ta-  
nudarían el pacto celebrado con su  aiiteceior: ''11'~s 
sostic.l.,rrs e x  c l f i ad t r j ,  i; ni<esf~.a t8ez /L. S O S ~ L I I C I I I  i i>l- 

dcjc/íilidai,>e?ite". Qiiizás hubiera algún Goher!i:<lor 
que  iio estuviera de acuerdo con él. IEn t:i! inbo, 
rnandaría algiirios eiiiisarios para agitar la o;~i:iiór. 
pública rii el I<stado y orgaiiizar u11 ]i,~rti<ii> clc 
oposicióii, el que, apo)-ado por el Gubierno tic; Ccii. 
tro, sería el que resultara triufifante el1 las rlcLcio- 
oesniáspróximas, aseguraiido miiy prorito u11 i a r u -  
bio de Gobernador. 



Al pasar tal cosa en los Estados todo el pueblo, 
estaría contentísirno con s u  triunfo aparente; pero 
en realidad, de  poco le serviría ese cambio. E l  riue- 
vo Goberriador teudría que tiiarcliar en todo aciier- 
do con el Gobierno del Centro y no podría coiice- 
derlcs i i i i i o i i , i a  libertad, Ú i i c o  medio de qiie los 
maiidatarios obreii hic:i. Utia de las cosni eii que 
iiiarcharía de acuerdo coti el señor Corral, era en 
la reelección y ésta corroriipe á los goberriantes, 
así es que  despiiés de  dos reelecciones, tendría11 en 
diclio Estado otro tir:irio como el anterior. 

Aun en caso d e  que resultara bueno el gober- 
nante, seria una casiialidad que se conservara así, 
y sobre todo, no  seriati siiio muy pocos los Estados 
favorecidos. 

Alguiios escritores opinan que al niorir el Geiie- 
ral Díaz, los Estados harán respetar su  soberaiiia, 
sin comprender que  sÓ:o podrían hacerlo por medio 
de  sus mandatarios y sietiipre que éstos se sintie 
rari apoyados por el piieblo, lo cual iio sucede. Por  
el coritrario, la mayoría de  los Gobernadores iio de .  
sea qiie se respete la soberanía de sus  respectivos 
Estados, porque el prinier acto de  éstos al seiitirse 
libres, sería destitiiirlos del poder y en iiiuclios ca .  
sos, procesarlos. 

\-a reiiios coriio todo el aiccaiiistno ;i~l!iiiiiiitrati- 
r o  iegui:á iiialtrrable. 

Igiial pasaría si eii alq'iii Estado qiiisisrzn reri-  
ficar elecciones locales, pues, aislado, nuiicn podiia 
lucliar veotajosamerite contra la acción del centro. 

Todo lo aiiterior nos bace ver como se prolonga- 
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ría el régiiiien de  poder absoluto con todas sus  f 

Ilestas co~~secuetlcias. 
Siii etiihargo, los que gozan con esa sitiiación, ., 

debcn estar miiy tranquilos, pucs tina ternpcst. 
aniciiaza sus i i i terees,  así coriio los iii& caros , 
d e  la  patria. 

El G~i i e ra l  Díaz lia fotnentado. ó por lo iiiei! 
toler:ido las rivalidades entre el Getieral Reyt. 
y el uefior Corral. 

Esas rivalidii(1e.s liaii Ilesado zí eiigeiidrnr otii 
profiindos, J- el Gerieral Reyes niinca tnlernrii 
el scrior Corral Ilegiie á la Pre-iideticia. 3- dado . 
carricter impiilsivo, iio será rcnioto qiie vaelr:i 
acarrear sobie iiiie.stra I'atri:? la gnerra civil i i  

todos sus  Iiorrores 
Ta l  es la opiiiión iniparcial de  iiiitclias pcrsol!: 

sensatas. 
El Geiieral Reyes ! la  afirniado en siis protest. 

q n e  niitica ensangreiitará el siislo tiacioria! cc~ii 111: 
revolucióri, pero á sil-; protest35, lo tiiisnio que 
todas las declaraciones de origeii nficial. iiatlie lt 
da  crtclito; ya estariios acostiitnbrados zí cd;icr:dc 
á r a s  declaraciones, el tiiisnio valor que  á siis pr, 
testas de  respetar la Coiistit~ición, qiic son loi p; 
inrros eti viiltierar. 

Este es e1Sran peligro que a:iieiiaza á la SaciUi 
todo el mundo lo siente; el mis:iio Geiieral Diaz ; 
sabe, pero confía qiie iiiieiitrai él  vira.  nunca p. 
sará tal cosa. E n  eso tieiie razóii; pero no 1.1 tie: 
al confiar demasiado eii que sobrevivirá al Gtiie:. 
Reres.  

Eii resuiiieii, siihietido el señor Corral al pode: 
estamos ameiiazados de  que sobreceriga tina revi 



iuci6ii. ó se prolougur el sis1rru:i iie poier al~,olii- 
to, iiidiidablcrneiite iio taii uic-siirado couio el del 
GCuerai Diaz, porqiie deípiiés de  todo, niiestro r i e -  
jo Pre-sideiite tieiie graiides iii&rito? y virliidrs que 
lian suavizado el peso de su iiiauo, iiiieutra. que  la 

seiior Corral se liaría sentir muclio tu&, r i o p o ~  
s e y e i i d ~  1:)s \ , irtudes q n e  n l o d ~ r a r  10s :ictosdel Ce. 
iirra: Ilíaz y le pt-riiiitr~i desarrollar iiiia actiriclad 
porteritos:i. 

Eii cuanto á l:i '\':iciii~i. >.i 110 lince i t t l  esfuerzo 
el, la próxima caui;iaña tlecti>r:il p:ir:i Prtsiderite 
y \'icepresideiite de la República, se ~ricoii trará 
dcipiiés iii:iiiiatada, 1. srgiiirfi en la iiiás triste ab -  
yCccióu, y ai í  coiiio I<oiii:i despiiéi dc Xiigusto 
quedó tstn acoitiiriibrarla 6 la seri.icliiiiibrc qiie acep- 
tó rl yiigo T¡l>er¡o: asi elitre 1loiOtros i la~lrá tclia- 
do iaics raícci el régiriieii ílcl n l~~o l i i t i~ i i io .  qiie drs-  
puC.5 clcl Gciier:il Díaz, doble~arti i ios igualuiente 
la cabeza aiite el seíior Corral. y eiitoiices sí se es- 
iableccri <le uii iiiodo perniiiierite taii iuiiesto ré 
giiueii, piies ai la Kacióti ~ji i tdc esperar que el Ge- 
iieral Diaz por siis aiiteccdeiitei Iiistóricos y por las 
repetidas promesas que le lia hecho, le coiicrda al-  
niitin libertad, iio podrá espwar lo iili-iiio rlcl ieiior 
Corral que  empezó sii carrera poiítica bajo 1:i co- 
rruptora iriflueiicia del poder absoluto, del que Iia 
sido uii factor de  los más iuiportaiites. 

Aiirique iio tiene tantas 
/ General Bernardo probabilidadesde l legará la 

Reyes. Vicepresideiicia como el se- 
! iior Corral, es de los niás 

iioiul>rados en coiiexión coi1 ese alto piiesta, y no 

L 
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cabe diida qiie él sí hace una política actirisiiiia 
para llegar á tal fiii. Adeuiás. es el jefe de  i in  grii 
po importante qiie siempre ha c~n t raba la r i ceado l~  
influencia del partido cieiiiíficoeu la adiniriistracióii 
del General Diaz. 

por-estas circuiitancias. siis partidarios tieiiei, 
gran e-peranza eii que llegue h ser el agracia<!,, 
por el Caudillo para tan alto puesto; pero de cii:il. 
quier manera, es indutiable que al desapart.ccr e! 
Geiieral i l íaz,  ieiidrá que represrritar i in  papel 
riiuy itiiportante en la politica iiacional, por ciiyc 
motivo nos parece oporturio hacer 1111 ligero estii. 
dio de  s u  persoiialidad. 

Eri este caso no tropezarenios con las dificii]. 
tades que se nos presesentaban al  estudiar la per. 
sonalidad del señor Corral, pues el General Rey+ 
está eii constante actividad y encontraiiios iiiii. 

chos de  sus  hechos y declaraciones qiie 110s servi. 
rán para hacer de él un estudio niás preciso 

El General Reyes llegó 5. hlonterrey. y con lai 
arnias en la iiiaiio se instaló eii e! Palacio de Go. 
bieriio, declarando á Xliero León en ectndo de si- 
tio. 

Despi14s; se liizo rioiiihrar Gohrrr~ador coiiititii- 
cioiial pero eii realidad sólo cuhrió las aparieiicias 
coii ese respeto 6 la foriiia qiie caracteriza !n  id^ 
iniriistracióii Tiistepccaii:i Posteri~~riiirt:lc se ii: 
hecho reelepjr, hasta la nctilali<lad. 1):ira::tt si 
gobieriio, el Estado de S i i e ru  Leóii ha  pro, oresa 
do de un modo adniirable, pero es iin error ntri 
huir ese progreso á sii accióii: ya lo heuios dicho 
el progreso se ilehe á los ferrocarriles, r i l i t  eii e 



%iundo civilizado hati sido los precursores de la 
g ran  oleada de  progreso material. La  prueba de  
lo ariterior es  qiie el Estado d e  Coahuila que lia 
tenido los Gobernadares menos hábiles, ha pro- 
gresado iiiás que el de  Niiero León. 

Siii embargo. liay que liacer justicia al General 
Kryes: tiene graiides dotes admiiiistrativas, una 
actividad poco coliiún y es de los fuiicioiiarios 
más íiitegros de  la actual adiiiinistracióri. 

A pesar de  esas ciialidades, uo ha lieclio todo 
el bien que el Estado d e  Nuevo León podia espe- 
r a r  de él, aiiu en la esfera adininistrativa, porque 
debido a! régiiiieii de  absolutisnio, él noiiibra las 
autoridades locales entre los que estén resiieltos á 
apoyar si1 admiiiistracióii á todo trance, y éstos, 
qiie forzosariieute conciilcati la ley para lograr tal 
612, tampoco tietieii graiides escrúpiiloi para bnr- 
larse de  ella en cualquier otra circiiiistaiisia, y d e  
allí, á la inuioralidad administrativa, no liay sitio 
un paso, y para darlo, fáciltilente se encoritrará el 
iiioiiieiito oportiiiio eri taxi proloiigada admiiiistra- 
cióti. 

Coii este iiiotivo, el Estado de Xiievo León iios 
prrseiita el siiigiilar espectáculo de qiie siicapital, 
teatro de  la activi<iad del General Reyes. se h a  
desarrollado nortiialiiieiite, iiiientras que el resto 
del E;stado, eri iiianos [le sus subordiriados, ha  
perniaiiecido casi estacioiiario y si ha progresado 
algo, es á pesar d e  ellos. que consti t i i~eii  una 16. 
rriora toriiiidable para sil deseiii-olviiiiieiito. 

Aquí observaiuos eii pequeüa escala lo que eri 
grande con el General Díaz; á pesar de sus  graii- 
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des dotes admitii,tratir,as, el Gerieral Reyes no ha 
podido hacer todo el bisii que hubiera liecho A ' 
Nuevo 1,~6n,  con un poco iriás de libertad. 

E l  General Reyes está profiiii<lanieute itnbuido 
en !as prácticris ahsolutistas, y si llega al poder, 
iiidodahleriieiitr que seguireriios bajo el r6ginien 
del sal~le.  pero éste será tn i s  filoso y pesado que 
el d t l  General Diaz. Efrclivaineilte, como lo he- 
inos dicho miichns veces, iiuestro actiinl Presideri- 
te tiene grandes virtudes, entre ellas, iiiia rara 
inoderacibn g iiila calma á toda priieba, rnirtitras 
que el General Reyes cs suriiaineritc impiilsivo y 
apüsiotiado, é iiidudablenielitc al ocupar el priiueri 
)xicsto en 1:i Repiiblica, ilnrá rienda suelta á siis 

pasiuiies 
Pero aun rio es tiempo dc jiizgarlo; liarremos 

algunas de siis accioiies ellas lo piiitaráii coi1 ro. 
lores tan vivos qitc iiosolros iio po~lriami>s eiri- 
p l ~ a r  . 

E1 Gruersl Reyes iué  llaiiiailo por t i  General 
Uiaz á la S~ihsccretaría de Guerra. Allí despleg6 
s11 graii actividad: pero acostirtiilirailo á maridar 
coiuo soberario eri el Estado de s ~ i  cargo, rlificil- 
itiente podía nl>edecer á si1 suptrior jerárquico. el 
Ministro de la Guerra, de doiide resoltal-o11 varios 
confiictos que lu hirieron regreLar á Monlerrey. 

l'oco tiempo después volvi6 á llaniarlo el Gene- 
ral Díaz; pero eii esta vez fuC. para que sr eiicar. 
gai-a del Miiiisterio de la Guerra. 

Desde liicgo despleyb s11 graii actividad y allí 
habría sido iiu Mitiistro inmejorable, si 511 iriqnie- 
t a  ambición no lo hubiera iinplilsado á una políti- 
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: cha manifestacióii. Siii eml~argo,  no le valiii ese 

pretexto. El General Reyes estaba irritadisirno 
por el auge del partido de  oposicióii, y liabía re- 
suelto acabar con él  por niedio de  un golpe aiidaz 
que sembraría el  pánico eii las filas de  sus  eni-mi- 
gas. 

1.0s IuaiiifestanEes, según su prograriia, se de -  
t e n d r í a ~ ~  en utio de  los árigulos de la Plaza de  
Zaragoza, frente al  Palacio del Ayuntaiiiierito. 

Pues l~ieii, allí !es esperaba iina eiiiboscada, pues 
apenas hubieron llegado los maiiifebtarites al lugar 
iiidicado, cuando fiieroii saludados por tina llu\.ia 
ds balas. ¿El pretexto para tan inicuo ateiitado? 
Un policía que disparó uii tiro en iiiedio de los iiia- 
iiiiestantes. ¿Por  qué  motivo? ¿Era consigna ó fiié 
c:isiiai? Ignoramos quien pueda contestar esta pre- 
giinta. 

Lo que sí sabetiios es  que las Cámaras reiinidas 
eii üraii  Jurado absolvierori al Geiieral Reyes d e  
la acusación contra él  presentada, d e  haber come- 
t i~ lo  tan horreiido crimen. 

¿Quiéti se atreverá á diidar de  la rectitud del fn- 
Ilo de taii augusta asamblea? 

;Quién pone en  duda la siiicericlad de las protes- 
tas, la legalidad de  los títulos, la iiidependencia de  

................... acci611 de  los padres de  la patria?. 
........................................................ 

E l  resultado de  esa emboscada fiié un conside- 
rable número de  mauifeslantes heridos 6 muertos 
por las balas; otros reducidos á prisión, y los res- 
tarites que  pusieron escapar, abaiidoiiaron su  Es -  
tado natal, cambiando su  residencia á otros puiitos 

1s 



27'4 

de la República dotide encontraran las garaiitias 
necesarias para vivir tranqiiilos. 

A estos sucesos se siguieron circulares á los al. 
caldes de  los piiehlos [le dicho Estado para ya iio 

cunceder la libertad qiir se Iiabía pensado. Pretes. 
to: los escándalos del 2 de Abril. Estos Iiabíati <le. 
rnbstrado qiie el piirhlo no sal,in a ú n  Iiacer i i i o  de 

si15 dereclios y tendría qiie senilir tiitoreado. Y 
de  estos liechoi sacaii siis conclu.;iones iiiie~iros 
graves pul~licistas para decir: e!pl<<-b/t, iky?ri~iiii,fec~ 
~ i i > n  r2~1oi -n  ,hii>.n /OS ,hi.~í<ii(?ls i i l ~ i ~ i o c ~ r f / i i n ~ ;  niíii >1,> 

csfonros apliispni,tr , i ~ o / i ~ ~ ~ n ~ ~ r ~ i o s ~ o i -  7roso/i-t>s iiijsiiros. 

Pero ;qué iiiiestra liistoria pntria no lia sido has- 
tante elociieiite para dcniostrarlrs qiie In r4iiiora 
Iia sido el inacliete del iiiilitarisiiio? 

Con este tiiotivo el Estado de  S i i eco  Leói: iii& 
declarado nuevaiiieiitc iiicapaz de gol>errinrse solo, 
porque iio tenía la clarivideiicia iiecesaria pnrn c<iiii~ 
prender que  sólo rl Griieral I<eye-> podria gotieriinr- 
lo con acierto. 3- porqiie aprooechal~a l a i  liticrin<lei 
concedidas para I,ro:iior.er escándalos coiiici el del 
2 de Abril; coi) este iiiotiro. dtciri~os, vclrió 5 ser 
siijeto á tutela y se le ol>ligú á reelegir al Gtiieral 
Reyes. Todos los ciiicladaiios e ~ t a h a n  obliga<I<is á 
cuiiiplir coii siis dereciios electr>ralrs. y:i q [le 1.1 pr<i- 
gresista goI>ernarite quería qiie sus goberiin<ioi se 
faiiiiliarizaseii coi1 las prricticas dei!iocriticas y pii- 
so en vigor la ley electoral. 

El ciuda<laiio que  iio iuera i deliositar sil voto 
eti las urnas electoral~s svría iiiiiltado. X esto se 
agregó iiria pequeiia disliosicióii d e  policía, indis- 
pensable hajo el régiiiieri patriarcal á que e>tnha 
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sujeto e l E s t a d o  de Iruevo León. Era  necesarin. 
ilustrar el criterio de  los votantes, y al l legará  l a s  
urnas ya encotitrarían impresas las candidaturas 
que debían ro lar ,  elaboradas con toda calma por 
rjuieii sabía dirigir á los hijos de ese Estado con pa. 
t ~ r n a l  solicitud. á fin de ecitarlesqueeligieran para 
tan  alto puesto á-iinn persona indigna. 

Resultado final: el Ceiieral Reyes qiiedó reelec- 
to por unanimidad de  votos. 

E n  vista d e  lo aiiterior ¿qué debe esperar In Na-  
ción del Geiieral Reyes si llega á In prrsideiicin d e  
la República? 

C n  hombre que dice al puelilo: "te coricedo la li- 
bertad para elegir tiis maiiclatarios." pero qiie al no 
verse favorecido por el voto popiilar retira esa liher- 
tad y no vacila eri recurrir á las iiiecliclns niás e s -  
treiiias para inipo~ierse contra la roluiitad de  siis 
coiiciiidadarios. 

;Qué debe esperar la Nacióii de  iin hoiiibre qite 
gobierna coiiio verdadero aiitócrata, sin conceder 
riingiiua libertad é interviiiiendo personaliiierite en  
todo? 

Indudablemente. si el Geueral Iieyes siibiera á la 
presideiicia, sería un hoinl)re Iio~iratio coiiio lo es  
el General Díaz. pero conio éste, se valdría de per- 
sotias que no lo son. cuiiio lo Iieiiios dei i i~s t rado 
extensamente eii capítulos aii!eriores 

Adeniás, los hechos confirman ilus el Griieral 
Reyes no vacilará en apoyar á gente inmoral en 
los Gobierrios de  los Estados. siempre qiie le iir- 
van de  sostén para sus fines políticos. 

E l  Goberiiador actiial de  Coahiiiia fité apoyado 



por el General Reyes en la campaiia electoral pn. 
sada, tati sólo por ser partidario suyo, á pesar d, 
qiie el Estado ii~iáiiinit.niente rechazaba la rtelec. 
cióti. 

Así conio hablarido del seiior Corral dijinios que 
iina vez eii la presidencia tiombrarla rnuchos Go. 
bernadores como Izábal y Torres, así decinios que, 
eii iguales circuiistancias. el General Reyes noni- 
braría uiuclios Gobernadores como Cárdenas 

E s  cierto que de algún tietiipo ach se Iia querido 
revestir d e  cierta popularidad. dando leyes qne fa. 
vorecen al obrero y hacietido por medio de  la prcn. 
sa activa propaganda política, la cnal lia tenido al- 
gíin eco, aparecietido el Getteral Rcyes á los ojos 
d e  la Nacióii como el único capaz de  enfreiitarse 
al  General Diaz y salvar las institiicioiies. Sii si- 
lencio aitmeiitaba sil prestigio: todo el miindo es- 
peraba que al deplegar sus  labios el brillante Ge. 
iieral, el que dalla leyes en favor del obrero y apa- 
recía coiiioel símbolode regetieracióii, liaría alguna 
declaración solemne, abrasaría resueltaritents la 
causa  del pueblo, arrostraría coi1 valor las irzis del 
Cen t ro  y se poridría á la cabeza del moviiniento 
regenerador por niedio d e  la deiiiocracia. Esas es- 
peranzas, bábilrtieitte fometitadas auiuentahan sin- 
gularmente su prestigio. 

Grande fué  la decepción de sus  leales admirado- 
res, de  sus partidarios sinceros, cuaudo escucliaron 
sus  palabras. E n  efecto, desde la cima de  la moii- 
t ana  dande tiene su mansióri veraniega, latizó á la 
publicidad sus declaraciones por medio de  iina eti- 
t rer is ta  previamente arreglada y en estilo tragicó- 
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niico, declaró que él nunca Iiabia peiisado levan- 
tarse en arnias y que siempre apoyaría al Gobierrio 
constituido, ya fuera el del Gen$ral Díaz ó el del 
señor Corral. E n  las declaraciones anteriores sí 
que puede aplicarse la iitoraleja del cuento: satis- 

/¿c<~ccIÓ>L ?zofle<iidn. ~ C Z < S ¿ C C ~ ~ I I  tirn7iQfes/n. Se declaró, 
además. iiicondicional partidario del General Diaz, 
juzgando indispensable para el coronamiento de sil 
obra si1 coiitinuación en el poder, etc., etc.. y en 
general euipleó el leiiguaje que ha llegado á viil- 
garizarse en fuerza de  la frecuencia con que se re- 
pite eii los documeiitos de origen oficial. 

Con tales declaraciones, el General Reyes persi- 
gue como fin ostensible adular al Geneial Díaz. 
para atraerse sus siiiipatias con la esperanza d e  
heredar la codiciada silla. Anticipándose á los cien- 
tificos en proclainar la candidatura del Geiieral 
Díaz, pensó hacer grandes méritos á sus ojos. 

Asi ha de haber pasado en efecto. y aiiiiqiie n o  
obtendrá todo lo qiie deseaba, sí habrá logrado con- 
trarrestar los trabajos de sus enemigos eti el ánimo 
del General Díaz. 

E n  cuaiito al pueblo, declaradocero á la izquier- 
<la por quienes ainbicionan elevarse eri las esferas 
del Gobierno, ni siquiera lia pensado eii 61 para 
atraerse sil ayiida, pues si hien es cierto qiie n o  
desdeña sil cooperación, considera la voluiitad del 
Geiieral Diaz conio factor dsterniinante. 

Decinios lo anterior, porque el puehlo no se cori- 
tenta con las leyes que iia promulgado en favor d e  
los obreros, pues mientras la libertid no sca efec- 
tiva, esas disposicioiies ho daráii iiiiigiiii resultatlo 



i 
práctico, como todas las admirables leyes que te. 1 
nrmos taii sólo escritas eti los códigos. 1 

El  pueblo no quiere leyes nuevas; desea Gnica. j 
-mente el curnplimiento de las antiguas, porque de 
ese modo recobrará la libertad iiecesaria para dar- 
se las nuevas d sil gusto, y sobre todo, efectivas. 

Por tal motivo afirriianios que el General Reyes 
nunca será uii gobernante detuócrata. 

S u  prestigio en algutios Estados proviene del 
odio qtie allí profesan ásusautoridades loc~les  apo- 
yadas por el partido cieiitífico encabezado por el 
seiior Corral, y dirigen si1 vista hacia Reyes con 
l a  esperanza de que los ayude á sacudir el pesado 
yugo de siis caciqites. 

En esr sentido, tiene más prestigio qiie el  señor 
'Corral, porque son más los Estados bajo el donii- 
i ~ i o  rle este {iltinio. 

Eii caiiihio, los Estados de Niiero LeSn y Coa- 
Iittila, bajo su dependenci;i directa, tieneti grandes 
sitnpatías por Corral, á quieii estiniaii como s u  apo- 
yo iiatural 

Lo anterior shlo demuestra claratiiente que tanto 
Reyes cooio Corral son queridos EII los Estados 
.que no están bajo sil férula, á donde i iohat i  Ile- 
gado las quejas de los opriiitidos y en doiide iio sc 
les corioce: en canibio, no tieiieti ningfiii partido en 
40s Estados que estáti bajo su domiiiio directo. 

Dr e?to resulta que en los ISstados hajo el doiiii- 
nio de Reyes, el elemento independieiite, coiii- 
puesto de la inmensa niayoría, :ieneri cifradassus 
esperatizas rii Corral, á quien considera conio á su 
protector natural, y en los Estados hajo el dotiiirtio 



8 d e  Corral, el elemento independiente tiene cifra- 
: das  sus esperanzas en Reyes. 

Todo esto proviene de  la miopía causada por ia 
falta de  libertad. y porqiie las opinioiies indepen- 
dientes iio tienen garantías para manifestarse ni 

meiios aúapara  circular. 
Por último, las iiiedidas á favor de  los ohreros, 

dictadas por el Geueral Reyes, debernos conside. 
rarlas sospecliosas, pues si tanto se interesa por el 
ohrero, (por qiii. no le coticede el principal bien 
qiie está en su niaiio, dándole libertad para el 
iiombramiento de sus autoridaiies? T a  heiiios risto 
coiiio el pueblo anhela la lihertad, por ser el bici] 
que niás iiecesita. 

Adeniás, tieii coliocidas so11 sus aspiracioiies 6 
la presideiiciu de  la Repiihlica, y es iiatiiral qiit 
para hacersr popular, procure dar ciertas le) es de  
reliiiiibróii. 

D o t a  Leoiior, coino todas las rriuchaclias I~oni-  
tas, no debe juzgar á sus cortesauos por las riiani. 
frstaciuiies de respeto y las protestas aiiiorosas que 
le liaceii mientras preteiidtn su bella iiiatio Que 
b u q u e  por sus antecedeiitcs ciiál t s  su  verdadero 
caráctrr. 

Cou toda sinceridad Iieiiios expresado nuestra 
opinión sobre el General Reyes, así conto sobre el 

; yeñor Corral; y ella nosobliga ádecir  l o  sigiiiente: 

i s i  creenios que estos dos personajes seráii funestos 

[ ri i i  la presidencia de  la República, se debe princi- 
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palrneiite á que continuarían el régiineu de  po<le, 
absoluto, cuya prolongación seria niortal par;, 
nuestras instituciones y peligrosa para niiestia ¡ti. 

dependencia. 
S in  embargo, debenios decir que  al Geiieral Kc. 

yes le reconocemos graiides ciialidades; se ha riian. 
tenido lionrado eii el manejo de fondas, eii riiedii 
de la corrupción administrativa que  lo roilen, 
ciiarido estuvo al frente del bliiiisterio <le la Giie. 
rra. dió pruebas de  incansable actividad, di. Krat: 
espíritu organizador y de  preocuparse eii prepara, 
á la hTación para su defensa contra algún atnqiir 
e~eii t i ial .  

Estas circiinstaiicias nos liaceii sentir Iiacir. 6; 
cierta sinipatía, é iiidiidablenieiite qiie si la pntri: 
estuviera en peligro. si s e  viese amenazada poi 
tina invasión extranjera,  quizás riiiigúii ri~esicanc 
sería más apto que él para salvarla; coiiveiicidoi 
de ello, le daríamos iiuestro voto para el iiiaiicl~ 
siipreuio de1 Ejército has ta .  qiie teriiiinara la giie. 
rra,  y confiadamente iríamos á morirbajosu-. haii- 
deras por la defensa de  la patria. con la segiiriclai. 
de  que, en esas circunstancias solemiies, rliiizá. 
ninguno otro llevaría niás alto ni niás digiiaiiieiitc 
el Peiidóii Sacioiial. 

Pero así coiiio para las guerras se uecesitaii lo> 
graiides capitanes que sin trabasde iiiiiguiia e-peci~  
piiedati llevar todos los hilos de  la  defensa iiacio- 
tial; para el tietiipo de paz,  qiie es de reconstriic. 
ción, se necesita el juicio sereno del t s tadkta ,  1:: 
cooperacióri de  todas las iiiteli,oeiicias. la ayiirla dt 
todos los hiitnos ciiidadaiios, y este resciltaclo sólr 
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se obtieiie habiendo libertad, la cual permite qiie 
la patria aproveche las Iiices y los esfiierzos de  to- 
dos sus buenos hijos, y á la vez los fortifica por 
medio de  las prácticas democráticas, los hace tiiás 
dignos, más celosos de  sus derechos. y por íiltiiiio. 
más aiiiautes de  ella, á quien llegan á considerar 
como 6 !a niadre caritíoca, y á su  vez como 6 s u  
p o p i a  creatlira, pitcsto qiie coi1 sus esfiierzos con- 
tril~iiyeii á su  eagrandeciniiento. 

Sólo la libertad ha dacio alientos 6 los pueblos 
para defender sil iiidependencia. 

i T o  olvidetuos las lecciones de  la historia! 
¡ S o  nos dejemos deslunibrar por los galones! 
;Recordemos que Napoleón 1, con toda sil glo- 

ria, arrastró á s u  patria á tina catástrofe! 
¡Que Napoleón 111. con su  falso brillo, llevó á 

h~raiicia al desastre! 
;Que el General Salita Ana,  niás hábil aíin que  

el General Reyes para confecciotiar proclauias pa- 
trióticas, fué  la causa del desmembrainieiito d e  
nuestro territorio nacioiial! y por últiwo. que  el 
General Diaz. con todo su  prestigio, su  priidencia 
y iiioderacióri, nos ha traído á la servidunibre! 

Descoiifienios pues, de  los militares arxihiciosos: 
si aman á su  patria que lo demiiestren trabajando 
por si1 engrandeciuiiento. que sólo se obtieiie por 
la libertad. 

Por este inotivo, si  queremos asegiirar nuestra 
vida como Nación indepeiidieiite, iiecesitanios de- 
fender nuestra libertad como nuestra más preciosa 
herencia, porque ella será el faro que  nosdiri ja 
aun e n  medio de  las más deshechas tenipestades. 
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Adeniás, iio por imaginarnos que el  Gral .  Reyes 
sea capaz de  salvar á la patria en iin momento da. 
do, rayamos á premiarlo de  antemano dándole co. 
ruo recompensa nuestra libertad. El General ser5 
de  los que  hagan pagar muy caro cualqiiier servi. 
cio prestado á la Nación, y si no,  allí están los 
alardes que  hace d cada moriiento de la saugrc por 
él  derramada eti la defensa de  la patria y d e  la to. 
iiia de  Pueblo Siievo. de cuya insigiiificantc acción 
de arnias se Iiarr hecho ma:tiificas piiitirra5, <le 
éstas, f o t o g r a f í ~ s  que se reparten entre s u i  parti. 
darios para que admiren el porte riiarcial y la hi. 
zarría del bravo Geiieral. 

No  por eso 110s oponenios sisteniáticameiite á 
que iio riiilitar ocupe la silla prehidencial. pero es 

que  por sus antecedeutcs 1103 ofrezca %a. 
raiitías de  respetar la Constitiición, y cniiio iiitjor 
prueba <le ello, qiie ascienda á t.se alto piiisto por 
iiiedio del siiiragio de sus  conciudadanos. 

Si por ese caniiiio llegara el  General I<eyt.s á la 
k'resiileiicia, seriainos los priiiieroi en giiardarle 
todas las consideracioiies. Pero micntras ebo huce- 
da,  creeiiios qiie las pretensioiies del Gerieral Ke- 
ges coristitiiyeii una s¿rir ariieiiazn para la 1,iticr- 
tati, y por coniiguientr, para la Kep(iblica. Iociial 
nos obliga á Ilaiiiar la riteticióii de  nuestros co:!:iu- 
dadatios. 

D r d e  el principio <Ir iiuestra obra liriiios ofr t -  
cido liablar el leiiguaje de la Patria. y por c-.Y mo- 
tivo se  verá conio no vacilamos el1 deseriniascarar 
á los personajes que gozan de  mayor prestigio. 
Sabernosque no les agradará tiuestroleiiguaje: pe- 





prosperar en estos tiempos; cou lo ciial ha  desapa- 
recido la idea que debe tenerse de honor y digni. 
dad;  lo qiie siempre se busca, es la observacióri de- 
las fórm~i las ,  t.1 respeto á la5 apariencias, y el ho. 
nor y la dignidad no puedeii existir sino en el 
fondo d e  las cosas, eii las profuiidirlades de  la con- 
ciencia. 

L a  'Jacióii ha  contraído esos hábitos fu::ebtos y- 

el de obedecer ciegamente las órdenes de  siis riian- 
datarios. 

Para que se  estirpe11 taii profundos hábitos, ce- 
rá  necesario uria reacción vigorosa por niedio de  
las prácticas deniocráticas, pues de  continuar el 
actual rí-ginirii, la XaciÓn seguirá por el cariiiiio. 
qiie lleva. I,os sucesores del General Iliaz, procii. 
rarán hacerque el puehlo no pierda las costunibres 
adquiridas. 

Pero no seria eso lo niás furiesto, sino qiie la 
Nacióti iría enriquecieiido sil caudal de  liábitos 
periiiciosos, con cada iiuero rnaridatario. 

.Así por ejemplo: el General Diaz es  uii Iiorubre 
honrado y puro de costunibres, y sin emhargo, no 
ha podido impedir la gran corriipcióii admiiiistra- 
tiva y cierta degeneración eii las costuiiibres. iPr-  
ro  qué siicederia si su  siicesor llegara á ser iiri l i -  
hertino? Qiie ese ejeinplo nefasto cundiría auii iiiás 
rápidameiitr qiie la costumbre d r  violar la  ley, 
porque después de todo, al violarla se lesionan cier- 
tos intereses materiales y no falta quien proteste, 
mientras que, contra los desórdenes del disoliito, 
iio habrá quirri claiiie, sitio que todos se apresii- 
rarán á imitar sil ejeiiiplo y á disciilpar siii pro- 



p ias  faltas con las lecciones que recil>tn de inás 
arriba. Así como ahora á nadie se le tiene á mal 
q u e  viole la ley, entonces nadie se escandalizará al  
rcr  que se cometati los más vergonzosos atentados 
contra  la moral. 

Debemos estremecerrios al pensar en esta posi- 
bilidad, desgraciadamente tan probable, si compa- 
ramos nuestra situacióri con la ..ufrida por otros 
pueblos. 

Pero sin ir muy lejos jrio vemos cóliio aquí en  
México todos iriteiitan imitar al General Díaz, 
hasta eii cosas tan triviales coino tener sir circulo 
d e  amigos y toniar nn baño de regadera á las 5 de 
la  riiañana, según el señor Lic. Moheno? 

2x0 reriios al General Reyes maiidando hacer 
un niagnifico cuadro en donde se represetita la 
tonia de  Pueblo Nuevo, tan sólo porqiie al Gene- 
ral  Diaz le hicieron otro r?preseiitaiido el asalto 
de  Puebla el 2 de Abril? 

¿No remos que todos los Goberiiadores imitan el  
ejeniplo del Caudillo Tuxtepecatio, empleando há. 
bilmente el famoso cxti?zg~¿fiior? 

Pues bien, si no  vacilaii en retriedar á nuestro 
actual Jefe de  Estado manejando el peligroso e x -  
Ibzgxidor, jcónio no han d e  imitar al iutiiro ciian- 
d o  éste d é  rienda snelta á sus pasioneu? 

Así como el  General Diaz acabó con el valor ci- 

1 vil y prestigio de la ley, su  sucesor acabará con el 

/ valor personal y el respeto á la dignidad liumana. 
i Eii una sociedad prostituida se enerran todas las 

facultades nobles del alma y el honibre se rebaja 
al estado de  animalidad. pues siendo la satisfac- 
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cióo de los insaciables apetitos de  la hestin /iit»ia- 

iza el único móvil que lo guía, las nobles aspira- 
ciones del espíritu de Libertad. Igiial<lad y Fra. 
tertiidad, no  encuentran cabida eri tales socie- 
dades. 

Qiie adeiiiás. el nuevo Gobernante ó los qiie le 
rodear1 sean ávidos d r  riqiiezas. y entonces h a ~ t a  
el bieii material de que disfrutan los ricos se ver$ 

anieiiazado. y auiiientará la corrupción y la Ri- 
píihlica seguirá por una senda fatal Iiacia su riiina. 

Otra vez nús dtfei:deuios del cargo d e  pesiniii. 
tas que nos haráti algiiuos de los que  tieiieii ojos y 

no ven; pero les coiitestaremos lo de  sieiiipre: al:í 
ebtá la historia inflexible y serena. Ella nos dc. 
miiestra que los pueblos iiiás poderocos Ilegaroii ,i 
uiia degradacióii lastiruosa, tan prouto como al,- 
dicaroii SLI libertad y se pusieroii en niauos di. uii 
solo liooihre. 

Viia vez estahlecicio el poder absoluto, ya  no 
habrá regla para escoger al Gobernante. 

Roi113, acostunibrada por 4ugus to  i la ser\¡-  
diiiiihre, adniitió á su muerte el yugo de Tiberio. 
austero y valeroso iliilitar. quien una vez t r i  e! 
poder, dió rienda suelta á siis in is  liajns pas io i i t~ ,  
oc~iltadas arites, pues se distinguía eri el arte de! 
disimulo. t ~ i i  en boga en nuestros días. ;Ciiidé- 
inoiios de  los que tan bien sabeii dibimular! 

Despuis, Roiiia adiiiitii el yugo del primero que 
se presentaba; y la historia nos ofrece uii tristísi- 
mo espectáculo: el pueblo más grande del niiindo. 
coronaiido Césare.: á los iiiás corrornpi<los cortesa 
iios, á aquellos que habían lieclio sil carrera prei-  



tando servicios vergonzosos á sus  antecesores. 
(Suetonio, "Los Doce Césares.") 

Y esos hechos han pasado en otros países tam- 
b ié~ i ,  pero en  niiigiina parte tuvierori u11 esceiia- 
rio tan vasto, motivo por el cual no Iian teiiido la 
iiiisma resonancia. 

X'emas, pues. cuan funesto sería para iiliestra 
Patria dejar quc se implante definitivaniente en  
iiiiestro suelo el ahsolutisnio. 

Lo heinos diclio varias veces, pero iio nos can- 
sarenios dc  repetirlo. El  régimen de  poder absolii- 
toserá  fuiiesto para Alésico, pues si el General 
Díaz, á qiiien se reconocen grandes virtudes, 110s 

preseiita 11x1 halance taii desfarora1,le á sil admi- 
nistración, sólo por Iiaher estahlrci(lo el ahsolutis- 
nio, ;qué srrá cuando cjuieii le slice<ia lo prolon- 
gue iiidefinidainente sin tener lai  virtudes de  niies. 
tro actual niatidatario? 

IIeserigañCuioiios: vamos por una pendiente rá 
pida al  abisriio. y no podreiiioi sufrir tantos años 
de decadencia como resistió Roma. porque aque- 
lla gran I<epÚblica tenia iiiia vitalidad asoiiihrosa 
1. liabia conquistado á todo el riiiiudo, iio esistieii- 
do iiinguiia Sación que pudiera atacarla; en tanto 
que nosotros sonios iin pnehlo débil y tenemos por 
vrciiia iiiia Sación poderosa qiie hieii puede desrar 
el ensanclie de siis fronteras, invocando algíin 

i pretexto, como lo seria el de  regenerar á nuestro 

; país corroriipido por el despotisnio. Eii este caso, 

1 nuestra resisteiicia seria muy débil y la pérdida de  
nuestra iiidependencia segura. 
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A esto nos llevará uno de  los extremos del di. 
lema enunciado. 

S i  por elcontrario, á la niiierte del Geiieral Díaz 
l a  Nación no tolera más al sucesor impuesto y por 
cualquier motivo se levanta en armas contra & i ,  
volveremos á la  era de  revueltas intestinas con su 
inseparable cortejo de caiamidsdec )- coi, la ariie. 

naza constante de  la intervención estrai i jera,  que 
aunque nos eiicontrara más fuertes,  no por eso 
dejaría de  constituir 1111 gran peligro, por ln ,;:e. 
iios, para la  integridad de nuestro territorio. 

Decimos que en tales condiciories rios ericoutra- 
riamos más fuertes, porque la circuiistancia de 
que la Iiacióii liubiera reacciouado deriiosiraría !a 
existencia de grandes energías. 

Este extremo del dilenia. aunque más vioIcl:to, 
acarrearía menos males á la Patria, pues iio es lo 
niisnio perder parte del territorio d e  la Kepfiblica 
después d e  haberlo defendido valerosaniente con 
las armas, que  caer iiiermes bajo el prso de  uui;. 
tros vicios, sufrieiido la 'muerte vergonzosa Ccl 
libertiiio. 

A nadie se oculta que nuestra situacióii iiittr- 
nacional es muy delicada; necesitaiiios gran tiabi- 
lidad para evitar todo coiiflicto y gran patrictis- 
uio para fortalecernos y elevariios, á iiii de GUe 
iiiiestra fuerza sea cada vez más respetable í- iz- 
ponente. 

México está pasando por uno d e  los períodos 
más peligrosos de  su historia, y sólo el patriotimo 
d e  todos los mexicanos podrá calvarlo de los prli- 
gros que lo amenizan. 



Pero la palabra p:itriotismo se ha  corrompido 
cotiio todo lo demás. Y a  nadie la interpreta en s u  
verdadero sentido, sino que  la adulteran para ser- 
 irse d e  ella según su  conveiiiencia, asi coiiio ha -  
cen con todas las leyes. 

Nosotros decimos: en eqte caso el patriotismo 
consiste en que  todos sacrifiquen sus ambicioiies 
personales y procuren aiiioldar sus actos á la ley, 
respetatido nuestra sabia Cotistit~ición y rindien- 
do culto á la voluntad nacioiial libremente mani- 
festada. 

Los aduladores del General Diaz nos diceii: el 
patriotismo en las actiiales circui~stalicias consiste 
eii reelegir al houibre extraordinario que por niás 
de  30 años lia llevado con raro acierto las riendas 
de! Gobierno; sólo él  será capaz d e  conducir la  
Kación á sus  grandes destinos; dejémoslo que 
corone su  obra. 

XIuy bien, decimos nosotros. no nos oporiemos 
á que siga el General Diaz eii el poder, si tal es 
la voluntad d e  la Nación: pero que se le deje el  
medio de  manifestarla libremente. 

Ello: coiitestaii que  siempre se ha  dejado á la 
Nación eii absoluta libertad, qne el Jefe del Esta- 
do siempre ha  rendido ciilto á la Coiistitiición y 
Iia sido el infatigable sostéii de  la ley. 

Coii tal coiitestacióri 110s privan de  todo argii 
iiieiito, pues nos liablan eii 1111 idioma que iio es el 
nuestro. K o ~ o t r o s  etopleaii~os el de la verdad y 
iiuestros adversarics el convencional, tan en  boga 
eii estos tiempos. eii los cuales representa magis- 
:traluieiite su papel. Coii este inotivo, descoiifia- 

'9 



mos de todo io dicho por nuestro interlocutor. 
hasta lo referente al  coroiiamiento de  la obra dcl 
General Díaz, pues si por ello debemos entender 
que va á coronar su  obra devolviéiidonos iiiies. 
tras libertades, no  sabemos por qué  n o  habrá 
emprzado á hacerlo poco á poco, único mrdio coi1 
que no resiritiria nitigúii trastorno la Nación: en 
cariibio, si por coronaniiento, debemos enteiider 
la irnplaiitacióii defiiiitiva del centralismo y abso. 
lutisiuo, entoncrs si  10 coiiiprendenios muy hirn: 
pero no estanios de aciicrdo en qiie se lleve ade- 
lante tal coronamiento y nos opondremos á cllo 
dentro de  la ley, hasta donde nos alcancen uiitls. 
tras fuerzas. 

Sin enibargo, algniios escritores ya no se  touiaii 
la molestia de disfrazar su  peiisamiento y nos di 
ceii cori ruda franqueza: "Aún n o  estamos apto- 
para la deniocracia, necesitamos una mano de 
hierro que tios gobierne." 

Desgraciadamente hasta la rzda franpirezir es  
falsa; no  es e io  lo qiie piensan; su  idea es  defen- 
der á todo trance el actual régirnei: de cosas, tan 
favorable á siis intereses. pues quienes hablan así, 
son griieraliiieiite los que reciben beneficios más ó 
meiios directo< del Gobierno. 

E n  efccto, sil afirmación se contesta fáciltiiente: 
i\dinitieiido por un momeiito que  no estrti:o, ap- 
tos para la deniocracia, ¿de qué niaiiera lograrc. 
iiios llegar á familiarizarnos con sus  prácticas, ii 
nunca se nos deja practicarlas? L a  frase de  prict i-  
cas deniocráticas, consagrada por la costunibre. 
implica desde luego la teoria:puesta en acción )- 
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Fríamente heiiios e'tudiado los dos extrenios 
d e l  dilema á donde nos llevará el General Diaz y 
e l  círculo que lo rodea. 

Para esto sólo hemos coiisiderado los elenien. 
tos generalnieiite tomados en cuenta, si11 conside 
rar  para nada el principal eleiiieuto, el pueblo, la 
\oluritad iiaciorial, que foizasameute terciará eii 

la lucha de  los dos bandos porfiristas al  dispiitar. 
s e  la preciosa hrreiicia. Nosotros así lo creemos, 
y no solaniente abrigamos tal conviccióii, siiio la 
seg~ir idad de  qiie ese eleiiiento tan despreciado en 
estos dias, iiiiiy pronto revestirá graii itiiportaii- 
c ia ,  sieiido qiiieti deteriiiiiie cual ha de  ser sii des- 
tilio. 

Pero antes de estudiar las fuerzas de  que dispo. 
Tic el eleiueiito indepeiidiente para la  reivindica- 
ción de sus  detechus, convendrá plantear de  iiii  
~ i iodo  claro el problema qiie ha de  resolver. 

El probleiiia se 
Problema trascendental. rediice á lo si- 

guiente:  
icoiivienk á la Sacióri Mexicana la  coutiniia- 

ció:i del actual ri-gimeti de poder absoluto, ó bien 
la iuiplaiitación de  las prácticas ~ lemocrá t i ca~?  

Si lo priuiero, itidi~clableniente que el papel de 
los ciudadanos independieiittsserá aprobar coii si: 
silencio 6 iiidifereiicin, la nuera  reeleccióii del (:e. 
neral Díaz, y el de los qiie quieran segiiir eii el 
poder. foriiiar eritre sí baiiderías para que  resiilt: 
electo Vicepresidente quien más convenga á siis 
iiitereses particulares. 

Pero si al país conviene la alternabilidad d e  los 
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fi i~cioiiarios por medio de  la implaiitación de  I n s  
prácticas democráticas, entotices e1 papel de  los 
ciudadanos independientes será iniportantísinio, 
pues deben or,oanizar 1111 partido de  teiideiicias 
deuiocráticas y luchar valerosauwnte en la pr;>xi- 
ma campaña electoral contra los elenieiitos oficia- 
les, porque de  &tr s 110 podrá esperarse ningún 
esfuerzo en pro de  la deuiocracia. 

Creeiiios haber deiiiostrado de uri ii:cdo fiiera 
de  duda,  que la proloiigacióri del absoliitismo será 
fiitiestb para la República y qiie iio giodeni~>s espr- 
rar  de  la actual adiiiinistracióii iiiughii caiiibio d e  
tendencias; por tal iiiotivo, es  iiidispeii~a:~Ir rjue 
el eleiiieiito i~idtpeiidieiite piriise seriaiiien:e en el 
porvenir de la Patria,  saciiiin i i  pcsado it10ifercii- 
tisrno, haga i i i i  rigoros» esfuerzo, se orgaiiicr y 
luchc por la reiviiidicacitii de su:. c!rrcchu. 

Eii estas circuiistancias, la Úiiica !~iclia posible y 
patriótica, será rntre el absolutisriio y la (1eii:o- 
cracia. 

Los partidarios del Gobierrio, ya sea por coiire- 
iiiriicia ó por iiiiedo, aíilieiisc en las batideras por- 
firistas, pues ya sca que como Yiccprrsidei;:e pro- 
clame11 al srñor Corral 6 a! General Reyes, s u s  
tendeticias 5eráii las misiiias. 

E n  caiiibio, e! elrnieiito iiidepriidieiite. el que  
quiere el Gobici-no de iudoi,  que sc aGlie tii  las 
haiideras de  algiiti Partido r.erdaderaiiieiite De- 

niocrático. 
Este partido auii no  existe de  hecho, aiiii uo es. 

tá organizado, pero sí existe en las aspiracioiies 
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nacioiiales y e! proyecto que vamos á presentar l o  
proponemos d e  baie para su organización. 

Conocemos niii)- bieii las grandes dificultades 
que  presenta la idea para llevarse á la práctica; 
pero juzgarnos iudis~>eiisable para la salracióii de 
la patria afrontar resueltamente la situacióii y no 
vaciiamcs en haccrl<>. 

Cuátitas reces al grito de "al eiitriiigo" liaii \.o- 
lado nuestros escuadrones afroiitaiido tina muerte 
segura para desalojar al  irirasor estrai i jero de  sus 
iuexpugiiables trincheras. 

Pues bien, ahora nos dice nuestra Patria: "al 
enemigo," y auiique éste es el poder ahsoluto: vo- 
lemos al  ataque, hagamos á la Patria el sacrificio 
de  nuestra trariqiiilidad. de nuestro reposo. de 
nuestra r ida  si es preciso; pero salvén~osla. pues 
iio debemos engaiiarnos, vamos á un precipicio y 
así conio niiiica hemos raciliido en exponer iiiies- 
tras vidas cuando la indepeiidencia d e  la Patria lia 
sido amenazada por el invasor extraujrro.  tatiipoco 
debenios rscatiiiiarlas ahora que el enemigo está 
detitro de  iiosotros uiismos y aiiienaza seriamente 
nuestras libertades. piies auiiqiie rio tan risible 
coriio aquél. no por eso del3 de  dariicis golpes cer- 
teros, iiiinando nuestras institucioiies. arraiicáu. 
doiios tiueslras lil~ertades y maiiiatáii~Io~i<is para 
entregariios iiierrnes al irirasor estrarijero. ó lia- 
cernos caer en tal drgradacióii, que sucuriibirtiiioi 
bajo el peso de nuestros propios vicios. 

Pero si acoi,sejanio'i el desprecio de  la r ida para 
salvar á la Patria. iio por eso quere1i:os que se to- 
iiieti las armas para coiiibatir al actual Gobieriio, 



pues volveríamos á caer en el tristísimo di-dalo d e  
las guerras intestinas, que  taiitos peligros acarrea- 
rían 6 la Patria. 

Eti la!: grandes luclias democráticas nunca corre 
12 sangre hermana, ni se arriesga la vida en ellas: 
pero aquí en  nuestro país es  diferente, pues los 
q u e  están en el poder desde la victoria de  Tecoac, 
riurica Iiati respetado la opinión pública y ciiaiido 
el pueblo ha  querido hacer uso de  siis derechos 
deniocráticos, se lo ha  impedido el Gobieriio va- 
Iiéridose de  la fuerza bruta ,  como lo atestiguau los 
ruidosos atentados del 2 de abril en  Monterrey y 
los no menos ruidosos que  se Iiaii visto en los Esta- 
dos que han querido reivindicar sus  dcreclios 

Por estas circunstaocias decimos: los deseosos 
d e  luchar eii la próxima campaña política y uiilitar 
en los bandos antirreelecciooistas, deberán afrontar 
los peligros más graves; la niisma muerte si es pre- 
ciso; pero es preferible que  algunas víctimas sean 
sacrificadas por la victoriosa espada que 110s do- 
mina. y no que se vaya á ensangrentar el país con 
uii número muy siiperior, coino el que  resultaría 
d e  una revolución. 

Estas últinias, á pesar d e  ser i n n u n i e r a h ! ~ ~ ,  cous- 
tituirían uii sacrificio estéril, mieutras que las otras, 
á pesar de su pequeño número, prestarían iniiien. ' 

so5 servicios á la Patria,  pues con su  sangre logra- 
rían cimentar la base del Partido Iridependicrite 
c u j a  formación trataremos y que tina vez colisti- 
tiiído, será la salvacióii de  la Patria, ya sea que  

, en la próxima contienda electoral~resulte veiicido 
6 victorioso. 
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